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NOTA DE LA EDITORIAL:

Al final de esta novela de aproximadamente 65.815 palabras, encontrarás dos avances especiales: 1) EL DEMONIO DEL LAGO MISTY de J.P. Barnett, la próxima (quinta) novela de esta saga "Lorestalker", ganadora de múltiples premios, y; 2) EL MONSTRUO DE OJOS VERDES de Mike Robinson, el aclamado primer libro de la saga "Enigma de Twilight Falls". Consideramos que también disfrutarás de estos libros, y te ofrecemos estos avances como un servicio adicional GRATUITO, que en ningún caso se debe considerar parte del precio que has pagado por este libro. Esperamos que aprecies y disfrutes de esta oportunidad. Gracias.
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Notas de Licencia del eBook:

Está prohibida la utilización, reproducción o transmisión, en cualquier forma, de cualquier parte de este libro sin autorización escrita, excepto en el caso de citas breves utilizadas en artículos críticos y reseñas, o de acuerdo con las leyes federales de uso justo. Todos los derechos reservados.
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Aviso:

Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor, o han sido utilizados de forma ficticia por él.
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Lo que dicen los demás sobre los libros de J.P. Barnett:
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La Bestia de Rose Valley:

“La trama de Barnett es inteligente e irresistible, y es un verdadero placer leer el libro. Los fanáticos del terror, el thriller y el misterio encontrarán de su agrado esta intrigante historia sobre lo desconocido.” ~ Jack Magnus, Opiniones de Readers’ Favorite Book
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La Bestia de Rose Valley:

“Si buscas una divertida y trepidante historia de creature-feature ambientada en un pueblo pequeño, ésta es la adecuada.” ~ Steve Stred, Opiniones de Kendall
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El Kraken de Cape Madre:

“Fue una lectura emocionante, y como no soy fan de las criaturas marinas espeluznantes, para mí ha sido realmente una novela de terror. Novelas como ésta me hacen sentir validada por mis dudas a la hora de adentrarme en el mar. Nunca se sabe lo que acecha ahí fuera.” ~ Kim Anisi, Opiniones de Readers’ Favorite Book
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El Kraken de Cape Madre:

“Barnett tiene talento. Tiene la habilidad de llevar al lector a cualquier parte y a todas partes, y hacerle sentir cada una de las emociones que sienten sus personajes.” ~ Ash, Opiniones de Fear Street Zombi
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La Bruja de Gray’s Point:

“Para los amantes de los mitos, el folclore y lo macabro, Barnett es el autor a seguir, y, con tres libros ya publicados, hay mucho material para leer. Su entrega más reciente, La Bruja de Gray's Point, añade una excelente entrega al conjunto de la saga.” ~ Alicia Smock, Opiniones de Roll Out
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La Bruja de Gray’s Point:

“La sensación de realidad impregna todos los aspectos de esta historia de terror. Mi segunda gran impresión fue el talento del autor para crear expectación, tensión y giros inesperados en la trama. En La Bruja de Gray's Point, nada es lo que parece, incluida la protagonista y heroína Miriam.” ~ Lex Allen, Opiniones de Readers’ Favorite Book
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Nos complace ofrecerte no uno, sino dos avances especiales al final de este libro.
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En el primer avance disfrutarás del Prólogo y Capítulo #1 del siguiente libro en la saga “Lorestalker” de creature-feature, thrillers de terror y suspenso de J.P. Barnett, EL DEMONIO DEL LAGO MISTY.
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Para obtener más información, por favor visite nuestro sitio web.

LA SAGA DE LORESTALKER Serie en Evolved Publishing

En el segundo avance, disfrutarás de los primeros 2 Capítulos de EL MONSTRUO DE OJOS VERDES de Mike Robinson, el aclamado primer libro en la saga “Enigma de Twilight Falls”.
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Editor’s Choice en TerrorNovelReviews.com: “Entre las primeras 10 mejores novelas de terror de todos los tiempos”
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“Absolutamente magnífica.” ~ Shannon McGrew, Nightmarish Conjurings
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“Terror literario... Cada página está llena de perspicacia, sólo igualada por el alto nivel de la escritura.” ~ Tom Conrad, The Indie Pendant
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¡O CONSIGUE EL EBOOK COMPLETO HOY!

ENCUENTRE ENLACES A SU MINORISTA FAVORITO AQUÍ:

La Saga ENIGMA DE TWILIGHT FALLS en Evolved Publishing
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Hace diez años

Manda llevaba años esperando este día. Cada Halloween, había visto a sus hermanos mayores embarcarse en esta increíble búsqueda del terror. Eres demasiado joven, le decían siempre. Para ellos, ella no sería capaz de enfrentarse a los profundos y aterradores bosques del Este de Texas. Cuando volvían a casa riéndose, bromeando y burlándose unos de otros por gritar, Manda estaba segura de que ella no se asustaría como ellos. Ella era fuerte. Un día les demostraría que podía manejarlo.

Y hoy... hoy era ese día.

Diez. El número mágico, fijado arbitrariamente por sus padres, en el que por fin sería lo bastante mayor para disfrutar de las festividades. El truco o trato había terminado, ahora pasaría el resto de la noche de Halloween con los niños grandes.

Sacudió la mano para soltarse del fuerte agarre de su madre y contempló el pequeño claro. Un viejo y destartalado granero rebosaba de todas las espantosas "vibras" que había engendrado. Los animales de granja se agitaban en los corrales que se alineaban en los bordes, pero todos parecían mucho más aterradores que aquellos a los que estaba acostumbrada. Las jaulas improvisadas estaban tan juntas que bloqueaban el acceso a los imponentes bosques que había más allá. La oscuridad del bosque parecía mucho peor que la de cualquier guarida encantada construida por el hombre. Ella creía que los fantasmas y los monstruos podían acechar allí. ¿Pero aquí? Aquí se sentía segura.

"Manda".

Ella no escuchó; o más bien prefirió no prestar atención. Había demasiado que ver. Demasiado que hacer. Demasiado que probar.

"¡Amanda!"

Por fin levantó la vista y clavó sus ojos castaños oscuros en los de su madre.

"Ten cuidado, ¿vale?" Dijo mamá. "Y si te asustas, estaré aquí mismo".

¿Aquí mismo? Parecía una tontería evitar toda la diversión sentándose en un banco a la entrada. En especial porque Manda no se iba a asustar de todos modos. Todo era imaginario. Gente con máscaras de goma. Animales de granja. Y...

Al otro lado de la arboleda, sus ojos se posaron en uno de los seres humanos más asombrosos, impresionantes y mágicos que jamás había visto. Llevaba un abrigo de cola larga de otra época y un sombrero de copa que llegaba hasta el cielo. Su bigote se retorcía en los extremos, casi como una segunda sonrisa que prometía respuestas al universo. No se veía aterrador en absoluto. Parecía atractivo y emocionante. Este hombre sabía magia de verdad—nada que ver con los trucos de cartas de su hermano mayor.

"Toma", insistió su madre, preparando su muñequera. "Dame tu mano".

Manda levantó la mano, sin apartar los ojos del mago. De sus mangas salieron volando bufandas. Bolas de espuma roja aparecieron de la nada. Si se daba prisa, podría ver salir un conejo de su sombrero. En cuanto su madre le ató bien la muñequera, Manda salió corriendo entre la multitud. Tenía que llegar antes del gran final. Quería ver al conejo.

La multitud fluía, acorralándola hacia el exterior, donde se encontró incómodamente cerca de un establo de cerdos. Chillaban y gruñían en el barro, y su olor espesaba el aire. Y la miraron fijamente. Todos ellos. Como si pensaran que ella tampoco tenía edad para estar aquí. Había crecido en un pueblo pequeño. Había visto una buena cantidad de cerdos y ninguno—ninguno de ellos—la había mirado de esa manera.

Cuando por fin se abrió paso entre la multitud frente al pequeño escenario del mago, su hombro chocó con el de otro niño. Un chico, más o menos de su edad.

Oh, no. Un chico que conocía. Trevor.

"Hueles a mierda, Manda", dijo Trevor con ese brillo en los ojos. Difícilmente podía llamarlo amigo. Tal vez debería haberlo llamado matón, de hecho, pero le dio más gracia que eso. Una de sus amigas le dijo que le gustaba. Por eso era tan malo con ella. No tenía ningún sentido para ella, pero muy pocas cosas en el mundo tenían sentido para ella todavía.

¡Wfffft!

La capa del mago se arremolinó y ondeó. Cuando ésta se asentó, sostenía un ramo de manzanas negras, con una pequeña calavera sujetando los tallos. Espeluznante. Manda aplaudió con alegría mientras arrancaba una manzana del ramo y se arrodillaba en el suelo. De la nada, un cerdito bebé subió un corto tramo de escaleras hasta la plataforma y corrió hacia ella para comerse la fruta con avidez.

¿Existía la manzana negra o la habían pintado? Manda decidió que se lo preguntaría a su madre más tarde.

Mientras observaba al cerdito masticar su manzana, algo se agitó entre la multitud. Al principio, sólo escuchó los gritos lejanos de aquellos que estaban en la guarida encantada—a la que ella definitivamente iría a continuación—pero luego escuchó gritos detrás de ella.

A su alrededor.

Al principio, sólo de unas pocas personas, pero luego, frenéticamente, de todos los que la rodeaban. Alguien mucho más grande que ella la tiró al suelo mojado. Una mano pequeña la agarró por el codo y la ayudó a ponerse de pie. Cara a cara con Trevor ahora, sus ojos no estaban enfocados en ella, sino en algo en la distancia. Algo detrás de ella. Manda no había vivido lo suficiente para ver el verdadero miedo, pero un instinto en lo más profundo de su corazón le decía que era eso. 

Se giró para ver algo enorme. Algo inexplicable. Los sonidos que emitía parecían de otro mundo y peligrosos. Desde las sombras de la arboleda, sólo podía distinguir la parte delantera, pero su enorme tamaño—mucho más alto que ella—la asustó. Un cuerpo ancho y fibroso, con ojos brillantes y varios cuernos que le brotaban de la cara. Gritó y tropezó de espaldas contra el pecho de Trevor. Él la agarró por los brazos para mantener el equilibrio y luego le cogió la mano.

"¡Corre!", gritó.

Le dio un tirón del brazo, casi arrancándole el codo de la cavidad, y echaron a correr. Los gritos de la multitud resonaron en el bosque. Una oleada de pánico. Podía oír al monstruo detrás de ella, pisando el suelo blando. Acercándose. No podrían escapar. Los monstruos eran reales.

¿Dónde está mamá?

Trevor se desvió hacia su izquierda y Manda perdió pie, resbalando y arrastrándole con ella. El monstruo se les acercaba. Podía oír su respiración. ¿Le brillaban los ojos? No estaba segura.

Trevor se puso en pie e intentó levantarla. No pudo conseguir que sus zapatos cooperaran. No tenían agarre. La cosa se abalanzó sobre ella. Levantó la vista para encontrarse con su mirada. No creía que fuera a morir. No podía concebirlo, en realidad, pero el corazón amenazaba con salírsele del pecho y los ojos se le llenaron de lágrimas. Sentía la inevitable verdad, aunque no la comprendiera.

Pero entonces, Trevor estaba frente a ella, con los brazos extendidos como si quisiera hacer retroceder al monstruo. No pudo detener el impulso, por supuesto, pero fue un retraso suficiente para que Manda pudiera escabullirse hacia atrás.

Trevor cayó, pero el monstruo no se detuvo. La multitud se arremolinó y ella perdió de vista a su amigo. ¿Estaba bien? ¿A dónde se había ido? A través de la más breve de las ventanas entre las piernas apresuradas, Manda lo vio en el suelo, inmóvil, pero no tuvo tiempo de registrar lo que significaba.

El monstruo apareció de nuevo. Tan cerca. Goteaba sangre de los cuernos de su cara. Esto no podía ser real. Era sólo un truco de magia, ¿verdad?

"¡Manda!" La voz cortó entre los gritos.

Su madre estaba justo allí.

"¡Mami!", gritó. Casi nunca llamaba así a su madre.

En un instante, su madre estaba allí, arrodillada frente a ella y envolviendo a Manda en sus brazos. Le encantaba cómo olía su madre: a flores y a detergente. Siempre había olido así, desde que Manda tenía memoria.

No entendió realmente lo que estaba pasando cuando su madre se desplomó sobre ella. No procesó realmente la abrumadora cantidad de peso que la presionaba contra el frío barro. No entendió realmente el origen de la cálida humedad que se filtró en su camiseta favorita. Había lágrimas. Gritos. Chillidos. Manda no podía asimilarlo todo. Algo dentro de su cerebro la apartó de la realidad de la situación y trató de protegerla. Del monstruo. Del mago. Del peso inerte de su madre.

Manda apenas podía ver a través de un pequeño espacio en el cabello suelto de su madre. Se fijó en el mago. Desde su ángulo, parecía demasiado alto y tenía una inclinación tan extraña que le costó entender lo que estaba mirando. Pero tenía un arma. Eso lo tenía claro.

Bien. Podría detener al monstruo. Entonces ella y su madre podrían volver a casa.

Todo parecía tan confuso. Los gritos continuaban. Los chillidos profanos del monstruo reverberaban en la noche. Pero el mago no apuntó el arma al monstruo. Se apuntó... ¿a sí mismo.

Un disparo resonó en el aire.

El mago cayó al suelo.

Manda lloró.
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Capítulo 1
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A medida que avanzaban hacia el Este, los escasos cedros daban paso a opresivos pinos que abrazaban la carretera y bloqueaban el sol. Macy Donner se sentó en silencio en el asiento del copiloto. No solía quedarse callada, pero rara vez se encontraba en una situación tan incómoda. Se concentró en el zumbido de los neumáticos contra la carretera, que se habían hecho más fuertes a medida que se alejaban de Rose Valley, su ciudad natal. Ahora el pavimento cambiaba cada tantos kilómetros, un mosaico de reparaciones a medias y asfalto desgastado. Los cambios hacían vibrar sus huesos con cada transición.

La niña de siete años del asiento trasero no parecía darse cuenta. Sostenía una tableta a escasos centímetros de su nariz. De niña, Macy habría sido regañada por acercarse tanto a una pantalla.

Y en el asiento del conductor iba Kat Baker, aunque ahora se hacía llamar Kathryn y acababa de cambiarse el apellido—por segunda vez. En su primer año en el instituto Rose Valley, Macy había pensado que Kat era una diosa entre las mujeres. Ahora, siete años más tarde, era difícil ver el brillo antes efervescente de la animadora principal. Macy se sentía mal por lo que Kat había pasado. Embarazada nada más salir del instituto. Una boda de escopeta. Los primeros días deben haber sido bastante sombríos.

Un tono de llamada desvió la atención de Macy de la carretera, lo que le hizo coger instintivamente el teléfono. Pero el timbre sonó por los altavoces del coche. El teléfono de Kat.

Kat pulsó un botón del volante. "Hola, cariño. ¿Estás en la carretera?"

Una ligera pausa. Macy la reconoció. Hacía eso cuando había algo que no quería decir.

La voz del padre de Macy, Cam Donner, retumbó por los altavoces como un bajo de guitarra. "Aún no. Dub necesita ayuda para resolver este caso".

Kat suspiró y miró a su hija por el retrovisor. "Nena. Vamos. Ya no eres policía. Eres la alcaldesa. Déjale todo eso a Dub. Él puede manejarlo."

"Es un asesinato, Kat. No sucede todos los días en Rose Valley. Tenemos que hacer esto bien."

"Ni siquiera era de Rose Valley."

Macy sabía todo sobre este caso particularmente extraño. No había pasado mucho tiempo con Brynn Kerrison, pero aún así le rompía el corazón lo que le había pasado a la madre de Brynn. Especialmente después de todo lo que ocurrió en Gray's Point.

"Eso sólo lo hace peor", dijo Cam. "Pero escucha, prometo ponerme en camino esta noche. Mañana estaré allí para prepararos el desayuno a ti y a Olivia".

Macy se aclaró la garganta y se unió a la conversación. "¿Entonces me hago yo el desayuno?".

Kat puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza, una muestra de apoyo y disculpa por la desconsideración de Cam. Al menos intentaba ser una madrastra cool.

"Y Macy, por supuesto. Panqueques especiales para mi niña". Un intento apresurado de recuperación, pero Macy sonrió a su pesar de todo. Le gustaban sus panqueques especiales.

En realidad, no estaba enfadada. Su padre trataba con Kat y Olivia todos los días, pero Macy llevaba años fuera, en la universidad, y ya no se sentía tan unida a él como antes. No podía culparle por ocuparse primero de ellas. Ahora era su trabajo. Aunque todavía le incomodaba que su esposa fuera más cercana a su edad.

"Bien", Kat finalmente cedió. "Te tomaré la palabra. Necesitamos que cortes la madera".

Cam se rió. "Macy, puede hacerlo".

"Ni hablar", intervino Macy.

"Nos vemos esta noche", dijo Kat. "Te amo."

"Yo también te amo."

La pantalla volvió a cambiar a la emisora de radio, mientras Macy intentaba procesar que su padre le dijera eso a alguien que no fuera su madre. Había pasado una década desde el divorcio, y su madre se había vuelto a casar hacía sólo unos años, pero ella pensó tontamente que tal vez sería capaz de mantener a su padre para sí misma para siempre.

Macy volvió hacia su teléfono, ansiosa por dejar que el silencio se instalara de nuevo. La batería marcaba menos del quince por ciento. Debería haberla cargado durante la noche, pero no lo había hecho. Nunca se acordaba de cargar nada.

"¿Tienes un cable USB-C? preguntó Macy.

Kat torció la boca, pensativa. Le indicó a Macy que mirara en la guantera. No había cables, excepto el que serpenteaba hasta la tableta de Olivia. El iPad de Olivia.

"No, lo siento. Tenemos dispositivos Apple".

"No pasa nada. Tengo uno en mi bolso. Lo cargaré cuando lleguemos".

"Vale. Lo siento."

Demasiadas disculpas. Kat parecía tan nerviosa con este incómodo acuerdo como Macy, y Macy sabía que en parte era culpa suya. No había hecho exactamente un berrinche en la unión, pero podría haber sido un poco más cálida con la noticia. Acabaría haciendo las paces con Kat y Olivia, pero aún no. No cuando llegó tan de repente. Papá ni siquiera la había invitado a la boda, si es que se podía llamar boda a una visita al juez de paz.

Aceptar venir a estas vacaciones "familiares" parecía suficiente concesión por el momento.

Macy envió un rápido mensaje de texto a su novio, Tanner, antes de guardar el teléfono para conservar la batería. Ocupado persiguiendo monstruos, no contestaría durante un rato.

"¿Has oído hablar de Starla Batson?" preguntó Kat de repente.

Macy repasó mentalmente nombres y rostros antes de darse cuenta. Starla. Sí. De la edad de sus padres. Tenía una boutique en el centro. Famosa por perder su top en su fiesta de natación de octavo grado. Historias como ésa eran inmortales en un pueblo pequeño como Rose Valley.

"No", respondió Macy. "¿Qué hizo esta vez?"

Kat se rió. Esa risa—vibrante y viva. Un indicio de quién podría haber sido alguna vez.

"Un tipo intentó robarle algo. Starla lo persiguió hasta la plaza, lo alcanzó y le dio una paliza".

"¡Mamá—el lenguaje!" dijo Olivia en un susurro febril.

Kat la ignoró. "Dicen que para cuando llegó Dub, tenía al pobre sujeto inmovilizado en la acera suplicando clemencia".

Macy soltó una risita. "Supongo que es la última vez que alguien le roba".

"Vaya", dijo Kat.

Más adelante, los coches bloqueaban la autopista. Luces rojas y azules parpadeaban. Kat detuvo lentamente la furgoneta.

Un policía joven, apenas mayor que Macy, dirigía el tráfico. Detrás de él, dos coches patrulla bloqueaban ambos lados de la carretera. Y más allá, una camioneta descansaba sobre su parte superior. La carretera estaba llena de fragmentos de cristal. Manchas rojas. Por todas partes. A decenas de metros de la camioneta destrozada, los paramédicos rodeaban a alguien a quien apenas podía calificar ya como humano.

Seguramente muerto.

Su pulso aumentó. Macy intentó apartar la mirada, pero le resultó difícil. Su vida la había llevado a vivir aventuras locas, cazando krakens y derribando sectas espeluznantes, pero nunca había visto a una persona muerta como aquella.

"Cariño", le dijo Kat a Olivia, "juega con tu tableta, ¿vale?".

Macy volvió hacia el asiento trasero y vio a Olivia mirando fijamente hacia delante. ¿Cuánto podía ver? Sin pensárselo dos veces, Macy se desabrochó el cinturón de seguridad y se metió en el asiento trasero, casi dándole una patada en la cara a Olivia antes de acomodarse finalmente en el asiento de al lado. Olivia la miró como si se hubiera vuelto loca.

"¿Qué estás viendo? preguntó Macy.

"Jugando", respondió, volviendo brevemente la vista a la pantalla. "'Plantas vs Zombis'".

"¿Ah, sí?" dijo Macy, acercándose un poco más. "El primero salió cuando yo era pequeña. Un poco mayor que tú".

"¿En serio? ¿Tenían tabletas cuando eras pequeña?".

Macy arrugó la cara con fingido disgusto. "¿Cuántos años crees que tengo?".

"Hmmm." Olivia estudió detenidamente el rostro de Macy. "Cuarenta y dos."

"¿Qué?"

Olivia soltó una risita y volvió a su tableta. La pequeña rata sabía que se había pasado. Con la niña distraída, Macy sintonizó con la conversación que Kat mantenía ahora con el policía de la ventana.

"¿Adónde se dirigen, señoritas?", preguntó.

"Sólo hasta Hogg Run. La vieja casa de los Baker".

Macy nunca había estado allí. Según tenía entendido, era una vieja cabaña propiedad de la familia de Kat.

"Oh, ¿ese viejo lugar?", preguntó el policía. "Pensé que había sido abandonado."

"Sí, papá no ha podido ir allí tan a menudo como solía hacerlo. Tenemos un cuidador que se supone la vigila".

"Oh, estoy seguro de que está en buena forma entonces. ¿Quién es su cuidador?"

"¿Hauser, tal vez? Hace años que no le veo".

El policía no respondió de inmediato, y se tomó un tiempo para echar un vistazo al cadáver en la carretera. Su conducta amistosa se fundió en incomodidad. Forzó una sonrisa y dio una palmada en la puerta.

"Bueno, tardaremos una hora más o menos en limpiar esto. Hay un lugar de barbacoas al final de la carretera, a unos 800 metros. Tal vez para parar y tener una cena temprana ".

"De acuerdo. Gracias, oficial."

Mientras Kat hacía retroceder la furgoneta, Macy la miró por el retrovisor.

"Gracias", dijo Kat.

Macy asintió solemnemente.

Después de un rápido viaje por la carretera, se detuvieron en dicho lugar de barbacoas, cuyas paredes de acero corrugado prometían poco refugio contra el gélido aire invernal. Las mesas de picnic vacías ocupaban las plazas de aparcamiento más cercanas a la entrada y el humo salía por la parte trasera. El sol de finales de Enero hacía que todo pareciera un espejismo. Habría sido un lugar estupendo para detenerse si Olivia fuera el tipo de niña que corretea por ahí, pero Macy sospechaba que la tableta sería un pilar de su viaje, incluso al aire libre.

Kat fue la primera en abrir su puerta. Un delicioso olor a carne ahumada entró en la furgoneta. Hasta ese momento, Macy ni siquiera había notado su hambre.

"Vamos, Liv", dijo Kat. "Guarda la pantalla. Es hora de cenar".

Para sorpresa de Macy, Olivia no protestó. Seguro tenía hambre.

Entraron en el restaurante y lo encontraron casi vacío, aunque los fumadores del fondo lo mantenían bastante caldeado. Las paredes metálicas estaban llenas de matrículas antiguas, letreros anticuados de una época pasada y un letrero especialmente grande y descolorido de un hombre bigotudo con abrigo de cola larga y sombrero de copa. A pesar de lo viejo que era, los ojos del hombre seguían brillando con picardía. Sobre su cabeza, unas letras que solían brillar le proclamaban El Sorprendente Schlitz. A sus pies se sentaban todo tipo de animales. Simpáticos conejitos. Un cerdito. Incluso un elefante que claramente no estaba dibujado a escala. Y debajo de ellos se leía: Y su Maravilloso Zoológico de Mascotas.

Con los ojos muy abiertos, Olivia tiró de la mano de Kat. "Quiero ir. ¿Podemos ir?"

"No sé si todavía existe, cariño. Es un cartel muy viejo".

Al sentir a alguien detrás de ellas, Macy se giró para ver a una mujer bajita y fornida con una piel que parecía que se le iba a caer de la cara. Sonreía con los dientes manchados—al menos los que le quedaban.

"Murió hace algún tiempo", dijo la anciana, con la voz claramente devastada por años de fumar. "Tuvo algunos problemas tras un desafortunado accidente en su zoológico".

La forma en que dijo zoológico levantó los pelos de punta a Macy, quien se preguntó qué era exactamente lo que había salido mal. Olivia se deslizó detrás de su madre, con el valor suficiente para asomarse sólo con un ojo.

"¿Habéis venido a cenar?", preguntó la anciana.

"Sí, señora", respondió Kat. "¿Os queda algo?"

Una pregunta razonable. En Texas, los propietarios de barbacoas hacían una cantidad fija cada día y permanecían abiertos hasta que el público se hacía con todo. En Rose Valley, no era raro que el lugar de barbacoas estuviera cerrado al mediodía.

La anciana sonrió y se alejó, señalando las mesas vacías que llenaban la sala. "Sentaos y os prepararé algo".

Kat y Olivia eligieron una mesa de picnic cerca de la entrada y se sentaron una al lado de la otra, mientras Macy ocupaba el banco de enfrente. De su bolso, Kat sacó la tableta de Olivia y se la entregó.

"¿Has comido aquí antes?" preguntó Macy, volviendo su atención a Kat.

"No. Papá siempre ahumaba su propia carne en la cabaña. Aunque no he estado aquí desde que nació Liv".

"Entonces, ¿la secundaria?" dijo Macy, arrepintiéndose inmediatamente de la pregunta.

Kat desvió la mirada y suspiró. "Sí. Parece que fue hace toda una vida".

"Siento que Bobby te hiciera eso. Dejarte sola de esa manera".

Kat sonrió de forma pensativa a Olivia antes de responder: "Así es la vida, supongo. Tenía una buena red. Hicimos que funcionara. Y ahora nos va mejor que nunca".

La conversación se desvió demasiado hacia el reciente matrimonio. Macy no quería hablar de eso todavía, así que sacó temas más seguros hasta que llegó la comida.

La anciana bajó una vieja caja de pan de plástico forrada con papel de carnicero. En su interior se mezclaban una hermosa falda ahumada y una jugosa salchicha, con media hogaza de pan a un lado. También había pepinillos y cebollas. Eso contaba como vegetales, ¿no? El estómago de Macy rugía de expectación.

Sin tiempo para más palabras, las tres sirvieron las porciones en unos barquitos de papel a cuadros rojos que encontraron junto a un rollo de toallas de papel sobre la mesa. La carne se deshizo en la boca de Macy, haciéndole olvidar todo lo demás. Kat picoteaba la comida lentamente. Macy reconoció la preocupación—el aumento de peso. Estaba decidida a romper con esa mentalidad, aunque, por supuesto, seguía atormentándola.

En algún momento del silencio durante la comida, empezó a llover. Las primeras gotas sonaron siniestramente fuertes, luego siguieron más, sonando como los pops de las palomitas de maíz en el microondas. Cuando dieron los últimos bocados, a Macy le costaba oír sus propios pensamientos por encima de la cacofonía. La lluvia de Enero era lo peor. Rara vez se enfriaba lo suficiente como para convertirse en nieve, que no dejaba más que picaduras húmedas y frías. Y a ninguna de ellas se le había ocurrido traer sus chaquetas al restaurante. El cielo estaba despejado cuando llegaron, pero así de cruel era el tiempo en Texas.

Después de pagar la comida, salieron y se acurrucaron bajo el toldo metálico. Macy miró al cielo y no vio más que nubes oscuras que se desplegaban en todas direcciones. En algún lugar, el sol aún intentaba asomarse, pero no podía ganar la batalla. La tarde había caído pronto.

Kat sacó las llaves del bolso y pulsó un botón para abrir la furgoneta. "¿Preparadas?"

Olivia sonrió antes de soltar la mano de Kat. Macy asintió. Luego se pusieron en marcha, corriendo a través de la lluvia. Sintió las gotas de lluvia sobre su piel casi de inmediato, y su fina camiseta sólo le proporcionó una barrera rápidamente empapada contra el frío. Mechones crespos de pelo rojo se le enredaban contra su rostro.

Llegaron a la furgoneta. Kat arrancó el motor y salió a la autopista. Macy se preguntó si el accidente que habían visto antes estaría limpio.

Con la lluvia cayendo tan fuerte, la furgoneta avanzaba a pocos kilómetros por hora.

"Mamá", dijo Olivia desde el asiento trasero. "¿Puedes encender la calefacción?".

Kat miró los mandos y Macy hizo lo mismo. La calefacción ya estaba encendida. Sólo que aún no se había calentado. Macy respondió antes que Kat: "Ya está encendida. Dale un minuto".

"Vale”. 

Al cabo de unos minutos, se acercaron al tramo de carretera abandonado en el que habían visto el accidente. Los faros se reflejaban en los cristales rotos que aún quedaban esparcidos por la carretera. Macy intentó ignorar la mancha negra del asfalto, pero el mero hecho de conducir hacia ella la inquietaba, como si su espantosa esencia fuera a filtrarse de algún modo por los bajos del coche y asfixiarlos a todos.

Cuando pasaron por el lugar, Kat dijo: "No estamos tan lejos".

Macy se preguntó si Kat había elegido aquel momento exacto para distraerla de la realidad de la situación. Un escalofrío recorrió su espina dorsal al contemplar las oscuras nubes que se extendían ante ellos.

Qué viaje tan extraño estaba resultando.
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Capítulo 2
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Cuando llegaron a la vieja cabaña, la lluvia había cesado casi por completo. La carretera sin asfaltar parecía papilla. Las nubes ocultaban cualquier rastro del cielo nocturno y apenas habían fuentes de luz que iluminaran su llegada. Incluso los faros de la furgoneta parecían ser absorbidos por un vórtice de oscuridad. Rose Valley podía ser oscuro, pero este lugar era una locura.

"Bien, aquí estamos", dijo Kat, abriendo su puerta.

Algo no encajaba, pero Macy se dijo a sí misma que lo único que le molestaba era la empalagosa oscuridad.

Mientras bajaban de la furgoneta, Macy observó los alrededores. Había un pequeño lago cerca y una hoguera ardiendo en la orilla opuesta. Apenas podía distinguir la sombra de un hombre encorvado sobre las llamas. Era extraño que alguien encendiera una hoguera bajo la lluvia. Detrás, distinguió el leve indicio de una casa. Su imponente silueta le recordó a las casas de las plantaciones que había visto en las películas antiguas, mucho más grandes que la destartalada cabaña en la que estaban a punto de entrar. Pero, bueno, al menos tenían un vecino.

Cogieron las maletas de la parte trasera y subieron por unas escaleras chirriantes. Al igual que el suelo embarrado, las escaleras parecían blandas, inutilizadas y abandonadas. Alguien de mayor peso podría haberlas derrumbado por completo. Se acurrucaron bajo el porche mientras Kat rebuscaba en su bolso. Macy sacó su teléfono móvil y apuntó con la linterna para acelerar la búsqueda.

"Las tenía justo..." Kat se interrumpió, arrastrando los pies más frenéticamente.

La puerta se abrió con un chirrido doloroso, desvelando la oscuridad. El aire mohoso se precipitó hacia ellas, ligeramente más cálido, pero no más acogedor. Un escalofrío empezó en los dedos de los pies de Macy y le subió por la columna. Su corazón latió más deprisa.

Ella no se había apuntado a una cabaña encantada.

Justo cuando creía que el miedo la dominaría, miró hacia abajo y vio a Olivia sonriéndole a Kat. "No está cerrada, mamá".

Macy se rió a su pesar, compartiendo una mirada divertida con Kat, que parecía igual de conmocionada. Claro, prueba la manilla. Tenía sentido. Olivia parecía demasiado satisfecha con su táctica para asustar. ¿Así era tener por fin un hermano? Seguir siendo hija única parecía preferible.

Mientras apagaba la linterna de su teléfono, Macy se encogió al ver que la batería se había reducido a sólo el cinco por ciento. Kat entró en casa y pulsó un interruptor de luz, dando vida a unas bombillas viejas y tenues que parpadeaban y gemían. Al menos ahora Macy podría cargar su teléfono. Le preocupaba que pudiera necesitarlo. Aunque sólo fuera para escapar de una conversación incómoda. ¿Por qué había aceptado este viaje?

Podía oler el polvo. El moho. La falta de contacto humano.

Supuso que las puertas del fondo del salón conducían a los dormitorios. Una escalera abierta—sin barandilla—conducía a un estrecho rellano con aún más puertas. Esta casa estaba pensada para alojar a mucha gente, pero carecía de las comodidades de un hogar.

"No lo entiendo", dijo Kat. "Todo esto debería estar en mejor estado".

"¿Cuándo fue la última vez que hablaste con el cuidador?" Preguntó Macy.

Olivia se dejó caer en un viejo sofá, levantando nubes de polvo. Kat suspiró antes de contestar. "Papá hace todo eso. No lo sé".

Por espeluznante que fuera, no tenían más remedio que sacar lo mejor de aquello. Cam llegaría pronto, y su inminente presencia traería una sensación de seguridad y comodidad.

"¿Cuál es mi habitación?" preguntó Macy.

"Elige", dijo Kat. Rápidamente señaló la puerta más a la izquierda en el primer piso. "Pero ésa no. Esa es la principal. Tiene un jacuzzi muy agradable".

Ew. No necesitaba esa imagen.

Macy eligió subir. Y a la derecha. Estas escaleras también gemían, pero al menos no parecía que fueran a derrumbarse. Atravesó una delgada puerta y entró en una pequeña habitación con una cama individual en un rincón. El interruptor de la luz no funcionó, así que utilizó la luz ambiental para llegar hasta la lámpara que había sobre una decrépita mesilla de noche. Por suerte, la lámpara funcionaba.

Lo suficiente, al menos.

Por el golpeteo rítmico en el tejado, se dio cuenta de que había vuelto a llover. El sonido del agua en el cristal de la ventana la hizo estremecerse. Deseosa de ponerse ropa más seca, corrió la cortina y cerró la puerta. Después de subir la maleta a la cama, buscó su nuevo atuendo, algo cómodo y relajante. Se decidió por una sudadera con capucha granate de Dobie Tech, un par de leggings negros y unos calcetines más abrigados.

Su teléfono.

Necesitaba cargar su teléfono.

Encontró el cargador en el fondo de su bolso y conectó el adaptador a la toma de corriente de la lámpara. Esperaba que Tanner le contestara pronto. Le echaba de menos.

En la pantalla del teléfono, el icono rojo de la batería se convirtió en un rayo que absorbía la energía con avidez.

Quizá demasiado.

La casa se quedó a oscuras.

***
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"¡Mamá! ¡Tengo miedo!" gritó Olivia.

Macy salió de su habitación y subió las escaleras despacio. A mitad de camino, vio el resplandor de la tableta de Olivia iluminando un rostro preocupado.

"Estás bien", dijo Macy, bajando las escaleras más desordenadamente antes de desplomarse junto a la niña en el sofá.

"¿Dónde está mamá?"

Macy no sabía la respuesta. Era extraño que no hubiera salido ya. "No lo sé. ¿Puedo dejarte aquí mientras voy a buscarla?".

"¡No!" protestó Olivia.

"De acuerdo, entonces. Supongo que esperaremos".

Olivia volvió a su juego, aparentemente saciada de tener a Macy cerca. Como acababa de cargarlo en el coche, seguramente le quedaban horas de batería. Más de lo que Macy podía decir de su teléfono.

Mientras esperaban, Macy intentó distinguir algunos elementos de la habitación, pero la oscuridad era abrumadora. El tipo de oscuridad con el que nunca se había encontrado, excepto en una excursión a una caverna cerca de Rose Valley. En un momento dado, el guía había apagado todas las luces y les había dicho que se quedarían ciegos si permanecían allí abajo demasiado tiempo. Macy se preguntó si lo mismo ocurriría en esta situación, de no ser por la tableta. Y cuando esta se quedase sin batería, ¿entonces qué?

Una pequeña luz apareció en una de las ventanas delanteras, y Macy apenas pudo distinguir la hoguera de antes. El mismo hombre estaba ahora sentado, encorvado sobre ella. No había ninguna luz encendida en la casa de la plantación que había detrás de él, así que tal vez eso significara que todo el vecindario—si es que se podía llamar "vecindario" a dos casas y un lago—estaba sin electricidad.

Alguien se arrastró cerca. Una puerta crujió. Macy se puso en pie de un salto, sin saber muy bien qué haría si se trataba de un intruso.

No lo era. Sólo se trataba de Kat, que salía del dormitorio principal. Sostuvo su propio teléfono para iluminar. Olivia dejó su tableta sobre la mesita y se lanzó a abrazar a su madre.

"Lo siento, cariño. Mamá estaba en el baño cuando se fue la luz".

"Eso suena horrible", dijo Macy, poniéndose de pie y caminando hacia la ventana para ver mejor al extraño hombre de la fogata.

"No es uno de mis mejores momentos," dijo Kat sin expresión alguna. "Debería haber algunas linternas por aquí".

Kat se dirigió a un armario en la pared, entre los dos dormitorios de abajo. Olivia la siguió. Sacó un cajón tras otro hasta que por fin encontró lo que buscaba: dos linternas Maglite. Las encendió una tras otra y suspiró cuando vio que no funcionaban.

Por supuesto, estaban muertas.

"¿Conoces a ese tipo de ahí, junto a la hoguera?". preguntó Macy, todavía cautivada por lo quieto que parecía.

"No los conozco. Creo que papá los conocía. ¿Weiss tal vez? Probablemente alemanes".

El plural hizo suponer a Macy que aquel anciano junto a la hoguera debía de haber tenido esposa en algún momento. ¿Había muerto hacía tiempo? ¿Se pasaba el día mirando las llamas, matando el tiempo y esperando a volver con su esposa, seguramente muerta? Macy sintió una oleada de empatía, aunque nada de lo que imaginaba fuera cierto.

Macy sugirió: "Tal vez tenga algunas pilas que nos pueda prestar".

"Tal vez. Pongámonos los abrigos y vayamos a ver".

"¡Pero hace tanto frío!" dijo Olivia.

A Macy tampoco le encantaba la idea de salir ahí fuera, pero de igual forma tampoco le gustaba la idea de quedarse en una casa espeluznante sin luz sustancial.

"Iré yo", se ofreció de mala gana.

"¿Estás segura?"

"Sí.

Macy se dirigió a la puerta. Kat la siguió con la luz. Mientras Macy se agachaba para ponerse los zapatos, Kat dijo desde atrás: "Diablos, chica. Ojalá me quedaran tan bien los leggings. Nunca tengas hijos. Te arruinan el culo".

Olivia hizo un puchero: "¡Me amas!".

Kat se rió y le frotó la cabeza. "Sí. Más que a nada".

Macy no sabía cómo tomarse el incómodo cumplido, aparte de como otro intento caprichoso por conectar. Tener una madrastra cuatro años mayor que ella nunca sería normal. Lo mejor era que ambas lo aceptaran.

Se metió en su abrigo, abrió la puerta y se llevó la peor parte de una ráfaga de viento frío y húmedo contra el rostro. De repente, el camino hasta el otro lado del lago le pareció increíblemente largo.

Macy había visto muchas cosas en los últimos años. Aún no había aprendido a vivir sin miedo, pero sí a reprimirlo cuando el momento lo requería.

No era más que un corto paseo, a través de un hermoso bosque, para hablar con un agradable anciano. Nada de lo que preocuparse.

Kat se precipitó detrás de ella y cogió la puerta al salir. Macy se dio media vuelta y le dedicó una rápida inclinación de cabeza, como si fuera la última vez que vería a su familia reconstituida. Eso era absurdo, por supuesto. Volvería enseguida. Junto a pilas para las linternas, con suerte. No sabía por qué todo la hacía sentir tan incómoda esta noche.

"Gracias, Macy", dijo Kat. "Realmente lo aprecio."

Cuando empezó a bajar las escaleras, Kat ya había cerrado la puerta. Macy no podía culparla. Se abrochó el abrigo, preguntándose cómo era posible que los escalofríos se colaran a través de él y de la sudadera. La lluvia había vuelto a amainar un poco, aunque las ráfagas de viento le arrojaban agua desde los árboles. Al acercarse a su orilla del lago, el anciano volvió la cabeza hacia ella, pero no pudo distinguir la expresión de su rostro.

Le saludó con la mano. Él no le devolvió el saludo.

Cuando ella rodeó la orilla, él se volvió hacia el fuego, lo que a Macy le pareció aún más inquietante. Aceleró el paso al oír murmullos en el bosque, esperando otra ráfaga de viento cortante. Esta vez no hubo viento. Sólo algo hurgando. Con suerte, un animal no peligroso. Intentó imaginarse una linda ardillita o un adorable zorrillo maloliente. Sin embargo, una parte de ella sabía que ninguno de esos pequeños candidatos podía explicar el enorme peso de lo que había oído. Intentó ignorar la sensación de ser acechada.

El anciano estaba de espaldas a ella. Eso era espeluznante, y seguramente explicaba por qué se sentía tan incómoda.

Cuando se acercó lo suficiente, gritó: "¡Hola!".

El anciano no se volvió, pero levantó una mano para indicarle que se acercara al fuego. La lluvia caía sobre las brasas y enviaba volutas de vapor a la noche, pero las llamas rugían lo suficiente como para permanecer casi imperturbables. Macy pasó a su lado rápidamente, tratando de elegir una distancia que la mantuviera a salvo de sus garras pero que no lo ofendiera. No hizo ningún movimiento para atacarla, por supuesto. Esas cosas sólo pasaban en las películas de terror. No en la vida real.
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